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l^Aterial completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
IiisLalaciones de máquinas de ex-

liHí-^ión y desagües. Especialidad 
(.'ü cables y cuerdas de abacá, acero 
y liierro. 

Vías, rails, wagooelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenáis, ele. 

Bomljas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquiu ria 

Si alguien' esperaba que ocurrie­
sen las cosas de dislinlo modo ha 
resultado chasqueado. 

Nosotros, y con oosolros la 
mayoría, henios resultado profe 
las. • ., : 

Log, iuJüirreclos no aceptan el 
armisticio; y como se aprovecha­
rán de la pasividad de las colum­
nas para ftacer correrías y ala-
car poblados, las columnas ten­
drán que volver ;\ la actividad, con 
lo cual la tregua quedara rola ne­
cesariamente. 

Los illibusleros de Cayo Hueso 
y Nueva York se han llamado á 
engaño al conocer el lexto del 
mensaje, porque éste habla mu­
cho de intervención y riada de 
independencia; es decir qué en es-
La hora que ellos creían decisiva 
para sus intereses se decide Mac-
kinley A descubrir su proposito de 
intervenir en los asuntos de la isla 
para quedai"se con ella. 

Los jiugoe§ se han fluedailo co­
mo el que ve visiones y rabian y 
pal̂ ean Uicieado que los ha engaña­
do el presidente. 

TaliíY^z lieoen razón; pero no 
podrs^h !<lBc¡r que se les ha en­
gañado i)ara favorecernos á nos-

olres, porgue en este punto ha 
atacado de ttrme Mac-Kinley. 

Que somosxTueles, incapaces de 
gobernar colonias y no ofrece­
mos garantías de seguridad A los 
que vienen A vivir temporal-nen­
ie en nuestra casa: lodo eso ha 
dicho de nosotros el presidente de 
la ^ran república. 

Oyendo esas acusaciones, que, 
dicho sea de paso, eslAn basadas 
en los informes de carácter .llibus-
lei'o remitidos á Washington por 
los cónsules yankees, nos pasa 
como al peniteute del cuento con 
los buenos consejos .que le daban: 
nos entran por un oido y nos sa­
len por el otro; y cuando m^s nos 
haceu reir. 

Estamos en el secreto; los yan­
kees ambicionan Cuba, quieren 
quedarse con ella á lotja costa 
y para ello les conviene hacer­
nos pasar como lleras sin doma­
dor. 

Gomo nosotros somos tan ma­
los y ellos son unas Ijeoditos <iüe 
tiemblan solo al pensar en el de­
rramamiento (fe san^e, cuando 
no es de piel rójíf y' bo Se' derra 
ma para bien de los yaiikees, han 
tomadosobre sí la misión de am­
parar á los pobrecilos rebeldes 
que se entrelienen en volar tre­
nes de tropa y cazar soldados con 
balas explosivas. 

En suma: el mensaje no ha agrá 
dado a nadie, ni aun ft los mis­
mos eti cuyo favor se daba. Sólo 
falla que no haya agradado A las 
grandes potencias para que la obra 
de Mac-Kinley haya disgustado A 
lodo el mundo. 

Por lo que respecta á nosotros, 
tenemos suspendida sobre la ca­
beza la amenaza de intervención. 
Porque Mac-Kinley se propone 
intervenir si el armisticio no da 
frutos. 

Y como no los dará, porque los 
rebeldes no lo quieren, estamos 
á merced de lo que diga él presi­
dente de los Estados Unidos, el 
cual ha de ser quien diga el nio-

menlodc considerar fracasada la 
probatura del armisticio, que se­
ra el que marque el instante de 
intervenir y de comenzar la gue­
rra. 

LOS COMBATES 
NAVALES 

El capitán de Estado Mayor austría­
co Otio Berudt, ha pblioado en Viena 
un curioso libro, titulado «Las cifras y 
la gii<:rra>, que encierra cariosas esta­
dísticas é importantes observaciones. 

Uno de los puntos mils cariosos que 
trata eu su obra ei distinguido ofíoial 
es el relativo á la inflaencia de In sa-
ptíii«iidad del número en el resultad» 
ÚH las batallas: demuestra 01(0 Bcrndt 
que no son los más los que vencen. 

De 72 batallas libradas desde Mol-
wítz, hasta la Techa 3.3 han sido ^ n a ­
das por los combatientes, nnmórica-
mente más débilas. 

En los combates navales suceda exac­
tamente lo mismo. 

EB . Trafalgar, Nelson Jnoba con 27 
navios contra 33; en Navarino los alia­
dos con 26 buques derrotan los 82 de 
las escuadras turcas y egipcias, y por-
último, en la batalla de Lissa, Tegeiholl 
í'i pesar de que sus 27 navios eran infe­
rieres en tonelaje y en armamento á 
los 24 grandes buques italianos queda 
vencedor. 

La disciplina, dice el militar aastria-
c«, está muy por encima del número de 
los combatientes. 

Y ei periódico francés, del que toma­
mos eatas líneas, nos da hecho el si­
guiente comentario: 

«Bajo este panto de vista los marinos 
españoles son muy superiores A los nor­
teamericanos reclutados entre todas las 
naciones.» 

Uazafta del soldado Pedro Chacón en 
la batalla de Hooek. 
13 de Abril de 1574. 

En la batalla de Moock, donde se ca­

brio lie gloria el célebre capitán Sancho 
DávüH, derrotando al mAs numeroso y 
potente ejército de Luis Nassau, la ha-
zafia de Pedio Chacón ofrece marcado 
relieve. 

El tifiemigo Cristóforo de Bavicra, 
conde de Palatino, e&taba dando órde­
nes para que su foruiidabiü caballería, 
con tan poco acierto y oportunidad em­
pleada, repitiera una carga; pero nues­
tros caballos, maniobrando con destreza 
y habilidad, srremetiwon contra ella, 
desorganizándola, haciéndole jrran des­
trozo y persiguiéndola encarnizadamen­
te en la huida. 

Cuando los nuestros iban más coraju­
dos castigando al enemigo, el soldado 
Chacón, de la comppñia del bravo ca­
pitán Borja, correspondiente al Tercio 
de lus <.\marillos> (asi llamados por el 
colcr de sus acuchillados jubones) ve al 
referido Cristóforo de Baviera; resuel­
tamente se dirige á él y le reta á la lu­
cha; el general se apresta á la defensa; 
pero A poco un terrible mandoble de la 
larga y pesada tizona de Chacón divi­
dió el cráneo de su contrario. 

El vencedor de Moock, también cono­
cido por el sobrenombre de «Rayo de la 
guerra», premió la bravura de Chacón, 
que con sa personal triunfo aceleró la 
victoria de la batalla, con gracias y 
mercedes especiales. 

Maese Kodrigo. 
{Prthibida la reproducción.) 

BIEN VENIDOS 
En el trasatlántico «Covadonga» ha 

llegado esta mafinna, procedente de Ma­
nila y de paso para Cádiz, el segando 
batallón del segundo regimiento de In­
fantería de Marina de Fi'ipínas. 

A darle la bienvenida han estado á 
bordo los jefes y oficíales de dicho cuer­
po que prestan servicio en este departa­
mento marítimo, una comisión de mari­
na presidida por el capitán do fragata 
ü. Rodolfo Matz y otra del ejército pr • 
sidida por el coronel del regimiento de 
España Sr. Ileredia. 

La música del tercer regimiento de 
Infantería de Marina ha ido también á 
dar la bienvenida al batallón. 

El alcalde Sr. Conesa Balanza, con 
una comisión de concejales, ha estado 
en el muelle, donde tenía dispuestos va­

rios carruajes para condacir á los solda­
do» heridos y enfermos al hospital; peí o 
estos han quedado en Barcelona, por 
cuya razón no ha habido necesidad de 
utilizar los vebicalos. 

Numeroso público ba presenciado el 
desembarco de los soldados que han 
quedad') en Cartagena^JisLcomo el du 
los oficiales del batallón ^ne han venido 
á tierra á instancias de sus compañeros 
de este departamento, qae lea teniaa 
preparado en el cuarto de banderas un 
expléndido almuerzo. 

En esta fiesta intima é inrprovisada 
ha reinado la mayor alegría, pronun­
ciándose brindis sentidísimos y alta­
mente patriótico». 

£!l CApItAo geooral del Departamento 
envió á los comensales varias cajas d o 
cigarros. 

El almuerzo se prolongó hasta las do­
ce, hora de salida del trasatlántico, 
siendo acompañados los gefes y oficia­
les del segando batallón al maelle, en 
donde fueron despedidos oariAosam en­
te por su? compañeros y pof público 
numeroso. 

Los dos grandes ramos qae adorna­
ban la mesa fueron enviad»»: uno, á la 
señora del Capitán general Sr. Sánchez 
Ocafia y el otro A la del Corone! del ter­
cer regimiento de lofanterto de Marina 
D. Antonio Murcia. , <¿ , . 

Sean bien^tiddds á lé ii€Í)Íil8|ila lo» 
bravos rail|tarei quo en lé pprñada 
campaña de B îlipinaá han puesto á 
gran altara su bandera. 

Sa comportiimiento de ay£r es garan­
tía de mañana; y sí, como es probable, 
la páti la vuelve a necesitar del auxilio 
de sus hijos, no serán los infantes de 
Marina los últimos en acadlr á su de­
fensa. 

LO QUE DICEN 
LOS REBELDES 

El delegado de la Junta insurrecta 
en Washington, Sr. Qaesada, ha pu­
blicado un documento firmado, en el 
cual pretende demostrar qu« lo» insa-
rrectos tienen un gobierno civil regu-
larmeota organizado, y oi^a indepear 
dencia puede ser reoonooidit. 

El «Herald», de Wa«hi|i/;ton. dice 
que no puede aceptarse niogona propo-
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—Pues qué ¿lo necesitáis? 
-•-Si. 
—¿Corre tal vez algún peligro? 
i^No, no, am^a mia. Tenia que verlo precisa­

mente en ette momento, dijo la maríscala. 
—Pue» bien, esperad; no deberá tardar muoho. 
—B«qne... 
Al decir esto miró A la paerta con terror. 
—¿Teméis algo? preguntó Ana, 
—Creo que vengo espiada. i 
—Aquí nada tenéis que temer. Serenaos por lo 

taoto. ^ 
—Está bien. 
LM6 dos amiga» se sentaron una enfrente de la 

otra y se miraren de nuevo con todo el cariño que 
se abrigaba en su» almas. 

—|0h! dijo la pobre Ana: ¡cuanto tiempo hace 
no os veo! Sin duda habei» pensado solo en la ines^ 
perada felicidad de la vuelta de mi hermano, cnan-
do no os habéis acordado de mi. 

—No me hagáis cargos inmerecidos, Ana; mi au-
senoia ba dependido de btra» éireunstancias. ;0h! 
¿si «ttpiérai» lo que Be sufrido? proslguiiS volviendo 
A mirar A-la puerta. ' 

_¡Vo! 
— Si; mí posición es sumamente critica y he tcni-
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cuyas crecientes ondulaciones iban A confundirse 
ton las azules crestas del Guadarrama. Contempla-
l>a en silencio la débil cinta que forma el Manzana­
res en lo profundo de ese valle solitario, que corre 
•le Norte á Sar, casi A ¡as faldas de Madrid; gozaba 
con los cantos perdidos de algunas lavanderas, ó 
con los aires vigorosos de algunos soldados. Su al­
ma mas propensa al sentimiento que A la alegría se 
iba comprimiendo per un dolor melancólico. 

Acababa de experimentar uno de aquellos mareos 
que hacia tiempo le atormentaban; sentía sobre su 
frente el sudor de la angastia, y casi apenas podia 
sosteriér eu cabeza. 

En este estado se abrió la paerta del cuarto y en­
tró una mujer cubierta con un manto. 

Ana lanzó un grito de placer 
—Diana, dijo levantándose y arrojándose en sus 

brazos 
—Ami^a mía, contestó esta estrechándola centra 

su Seno 
—¡Oh! sentaos)',.. ¡Cuanto deseo tenía de veros! 
—¿Y yo?.... pero ¡ah! perdonad. ¿Y vuestro her­

mano? 
—Ha salido. 
—¡Dios mío! 
Y Diana juntó sus manos en actitud desesperada. 

(OG)(OG)(DG)(OG)^G)(D^ 

CAPITULO XXX VI 

MATERNIDAD 

P'̂ ÂBOM dos meses entre el miedo y ^ espe-
¡>̂  Tanza. Unos y otros esperaron el result^dd 

de suBproyectos, desús intiri^as ó de sui» (íékeoi. 
Todo» parecían'descubrir male» inmenso», mieotrá» 
que Asima trabajaba en »ilencio para conoceV^Aál 
rival r bascar nn niedió «|ioe le hioieae iúr4)Urade 
los cinco jó vene» que se faabiao «otq>Betíot.A ^ o * 
BUS plañe». , , , , . . , ««t t . 

Ignontbi» que ^\ ^ade de Santi«tebi|D M J ^ I I I I ^ , 
en poder de la inquisición. 
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